
		
			[image: La soledad de las arenas]
		

	
		
			
				Rufino Félix Morillón

				La soledad de las arenas

				[image: LogoAlgaida.png]

			

		

	
		
			
				[image: Rufino_felix.tif]

				Fotografía del autor: Brígido

			

		

	
		
			
				Prólogo

				Rufino Félix Morillón, en los últimos años, nos viene deleitando a los lectores amantes de la poesía con unos libros preñados de emoción y hondura, escritos con una perfección técnica nada desdeñable.

				Libros, que son para el poeta el recinto más bello «para guardar la luz de las palabras/ haciéndose canción, / como dorada lluvia / que cala hasta el latido...»

				La aparición de Tarde cerrada (1988) fue una agradable sorpresa, refrendada, dos años más tarde, con Crestería de la sal (1990), ese poemario que tiene mucho de la magia de las tierras gaditanas en las que se gestó. Fueron, sin embargo, Las ascuas (Algaida, 2002), premio «Ciudad de Salamanca», y Las puertas de la sangre (Algaida, 2005), galardonado con el «Ciudad de Badajoz», los libros que consagraron a Félix como el gran poeta que es.

				Rufino Félix se encuentra en una fecunda madurez creadora, plena de sentimiento, que busca su inspiración lejos del hermetismo huero que solo intenta disimular la mediocridad y la frialdad expresiva y deshumanizada de quien lo practica; lejos de los amaneramientos de aquellos poetas que buscan encontrar acomodo en una generación o grupo con la pretensión de disimular, bajo superficiales barnices retóricos, su apoeticidad.

				Nos encontramos aquí ante un poeta auténtico, un poeta de mirada profunda, limpia y entrañable, que, con pulso seguro, nos va mostrando poco a poco el interior de su mundo con la imperceptible constancia del manantial que se abastece en un rico e inagotable venero de aguas frescas y cristalinas.

				El título de su última entrega: La soledad de arenas está tomado del segundo verso del poema n° 69, titulado «Su destino»: «en la hosca soledad de las arenas», lo cual nos muestra que estamos ante un libro con una textura poemática que puede ser clasificada en el ciclo «de senectute».

				El poeta no solo reconoce la realidad de su estado actual («miro contrito hacia la lejanía; / y te vas apagando, / ya brasa del deseo»), sino que evoca con dolor, melancolía y nostalgia otros tiempos ya pasados: «Ahora que la recobro / (...) mirando el impiadoso derrumbe del recuerdo / tiene que ser doliente / la voz de la memoria».

				A lo largo del poemario se pueden espigar los más variados ejemplos de esta dolorosa mirada retrospectiva. El recuerdo infantil de aquellos segadores: «Y los haces fulgentes / acotan el proscenio / donde se dramatiza / la liturgia del fuego»; la evocadora nostalgia de un encuentro amoroso adolescente en «Muchacha nórdica»: «y mis ojos se quedan despojados de ti, / ceniza y ascuas»; la evocación de la casa de su infancia: «Aquí estaba la casa, solanera / de grillos en la tarde campesina; / paredes dormitando en la calina / con ensueño de alegre primavera (...) Y aquí estoy yo, mirando embebecido / este solar de juego adolescente (...) «

				El volver la vista sobre estos recuerdos le produce al poeta tanta tristeza que lleva a preguntarse: «De dónde viene a mi esta melancolía / al recordar ahora/ la penumbra del patio / y el agua que se abría, liberada y fecunda, / por la tierra nutriente del parral».

				La muerte es, en muchos casos, protagonista. Así uno de los más bellos poemas del libro en el que se evoca el día de la muerte de un amigo: «Hay / días que no debieran venir (...) Hay / días que no debieron / llegar hasta nosotros. / Pero cómo evitarlos, / si también forman parte / del tiempo que nos lleva.»

				La vejez es «el anuncio de un tiempo desabrido / que trae a la mirada / la opaca pesadumbre del aterido invierno», según formula Rufino en «Otoñal».

				En esta línea está el comienzo del poema «Su destino», de donde toma su titulo el libro: «Un hombre, / en la hosca soledad de las arenas, / contempla el mar. Neblinosas, rotundas, / surgen las oleadas a sus pies, / y el viento arrastra con helados garfios / su descuajada voz.»

				Así se establece un entramado simbólico en el que las arenas de la playa son la vida mientras que el mar simboliza la muerte: «El mar ya se aproxima. Cada día / se acerca más al muro de mi casa. / Sigue avanzando el mar. Sube su espuma / por los peldaños de la madrugada.»

				Esta «hosca soledad de las arenas» implica un sentimiento muy cercano a «la vejez humillante e inhóspita« de Cernuda en «Despedida», de La desolación de la quimera.

				El poeta, en un análisis introspectivo, utiliza tres elementos invernales, la lluvia, la nieve y el viento, que se corresponden paralelísticamente con tres elementos referidos  metonímicamente al yo del poeta: el corazón, el cuerpo y la voz, elementos que se reiteran en la obra de Félix.

				El poeta entrega sus versos con la generosidad del manantial que se ofrece  confiado, esperando que el poema logre transmitir al lector el sentimiento que lo originó, la emoción humana con que se gestó.

				Aguarda esperanzadamente que el lector quiera conocerlo, y que se haga cómplice de esa subjetividad emocionada que él siente:

				«Si queréis conocerme, tomad mi verso;

				es vuestro. Tomadlo plenamente,

				os lo entrego confiado

				sabiendo de su vuelo incansable y su esperanza.»

				Confesaba, ya hace más de 20 años, en un poema titulado «Autorretrato»; y decía bien, porque el poeta, cuando publica su libro, se entrega en sus versos con la fe del grano de trigo que se acuesta confiadamente en los surcos de la tierra y espera ser semilla que germine en la plenitud amorosa de la espiga del verano: El poema es el resultado del laboreo de la palabra. Así, en el titulado «Deseo», nos confiesa: «Busco la disciplina / coral de las palabras / musicando mi sangre, / haciendo cadencioso su latido.»

				El poeta, tal como explica Homero, tomando su imagen del campo asociativo del trabajo textil, es un rapsoda; es decir, un cosedor de cantos: «la disciplina coral de las palabras».

				Su tarea es un acto amoroso que, al mismo tiempo, implica una decisión tan dolorosa como la del grano de trigo que acepta ser enterrado en las nieblas del otoño con la esperanza de brotar en la primavera.

				El premio a esta labranza no es otro que el don del poema: «Si mi voz lo merece / que se acabe esta búsqueda / y venga a mi el poema».

				Así, el buen poema aspira a vivir su propia vida, al margen de su creador; aspira a germinar en la tierra acogedora de la sensibilidad de sus lectores: «Deseo que en la besana / fecunda de mis labios / germine / el acorde aromado de sus notas, / y haga del sentimiento / polen que el aire lleve / hasta otros pétalos.»

				El poema, aunque nacido de las entrañas del poeta, aparece como un ente autónomo al que su autor debe prestar atención para que se entregue plenamente. Así dice Félix: «Mas escuché el latido del poema, / la canción generosa de la sangre. / Me acompañabas. / / Y ahora te estoy rogando, / a ti que eres el éxtasis del fuego: / llamea, mis palabras.»
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